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PRÓLOGO

El prologuista goza del injusto privilegio de ser el único lector al que se le auto-
riza a imprimir su opinión escrita simultáneamente a la aparición de una obra, 
de suerte que se transforma en juez de las virtudes de esta sin que los demás, los 
que no son el prologuista, puedan defenderse de una intromisión muchas veces 
no deseada. A pesar de esta evidencia, mil veces repetida, la tradición académica 
quiere que la primera obra mayor de un autor joven se vea sancionada por un 
prólogo que avale la calidad de lo que el lector tiene entre sus manos, como si los 
lectores inteligentes necesitaran de algo más que una lectura directa para forjar 
su propia opinión.

Lo fútil del empeño no impide, sin embargo, que aquellos a los que se nos pide 
un prólogo acudamos entusiasmados a la tarea en casos como el de la obra de 
José Manuel Triano Milán sobre la fiscalidad extraordinaria en la Corona  
de Castilla, un tema cuyo interés, en mi opinión, trasciende con mucho el ám-
bito cronológico y la región europea que en el que se encuadra. Las enseñanzas 
de la historia consisten sobre todo en obligarnos a pensar el presente y el futuro 
con una perspectiva racional que va mucho más allá de los tópicos provistos 
por diferentes ideologías y de visiones a corto plazo que no tienen en cuenta 
que las acciones humanas tienen efectos, a veces irreversibles, sobre muchas 
generaciones posteriores.

La crisis financiera global, devenida en crisis sistémica evidenció el valor de los 
estudios sobre los sistemas económicos y financieros. En Europa, además, esta 
discusión es absolutamente inseparable de la viabilidad de una sociedad basada 
en el estado del bienestar y el ideal europeísta. En este sentido la ausencia de una 
verdadera armonización fiscal y de una regulación única y clara de los mecanis-
mos financieros puso de manifiesto la debilidad de los estados de la Unión para 
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afrontar una crisis cuyos efectos sociales y políticos trascienden con mucho los 
propósitos de este prólogo. Lo que nos importa a los historiadores es que los 
estudios sobre los sistemas fiscales, que gozan de una larga aunque minorita-
ria tradición, proveen una solidísima base para el análisis de los seres humanos 
reales y del estudio del estado como forma de articulación de las sociedades, 
más allá de los discursos sobre el poder y otras múltiples variantes de lo que, 
siguiendo la expresión de Breisach, vamos a denominar de forma global “el giro 
lingüístico” en la aproximación a las sociedades humanas. Como allega los re-
cursos el estado y cuáles son los múltiples niveles es los que debemos estudiarlo 
(legitimidad y estructura del poder que lo impone, definición de la naturaleza 
del contribuyente, cantidad y tipo de la imposición, naturaleza y legitimidad del 
gasto, carácter del consentimiento fiscal, exención, fraude y elusión en las obli-
gaciones impositivas…) es algo que se aleja de los vacuos conceptos que con más 
frecuencia de la deseable llenan las páginas de los historiadores. 

Desde ese punto de vista, lo que aquí se prologa es, también, un episodio más de 
la inacabable lucha de muchos contra las peores consecuencias del postmoder-
nismo que nos invade. Al decir del ilustre historiador de la Western Michigan 
University recientemente desparecido, los historiadores no hemos sido espe-
cialmente sensibles a las proposiciones teóricas del extraño conjunto de aproxi-
maciones (de tanto en tanto valiosas) que llamamos postmodernismo, pero me 
temo que sus conclusiones no son complemente ciertas. Si se atiende al catálo-
go de objetos de estudio que aparecen en revistas y editoriales de prestigio, el  
número de trabajos basados en el discurso y efectuados sobre el mismo (signifi-
que eso lo que signifique en cada caso) es excesivo y a veces alarmante. Debemos 
incluso soportar con paciencia, en publicaciones de menor nivel por supuesto, 
la más ridícula de las formas posibles, la que mezcla herramientas de la erudición 
más vieja con conceptos que esa misma erudición no puede sostener.

Es cierto que la investigación sobre los sistemas fiscales no es ni fácil ni atractiva 
para muchos jóvenes historiadores. No es fácil porque exige un esfuerzo arte-
sanal de comprobación minuciosa de miles de datos dispersos en muchos fon-
dos documentales que es poco compatible con el “publish or perish” que parece 
guiar el sistema académico casi con la misma inexorabilidad que la mano invisi-
ble de Adam Smith guiaba el mercado, si se me permite la ironía. No es atractiva 
porque la imprescindible teorización historiográfica carece de la libertad crea-
tiva, por decirlo de manera suave, que permiten otras parcelas en las cuales las 
referencias a la realidad, siempre tozuda, pueden eludirse con elegantes fuegos 
de artificio.
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Esa dificultad se da en el tema de este libro de una manera especial, debido a cau-
sas diversas. El análisis de un siglo de cobro de imposiciones “extraordinarias” en 
Castilla, lo que en este caso viene a significar las que obtienen la legitimidad en el 
consentimiento expreso del cuerpo político que representa a los contribuyentes, 
debía superar para convertirse en historia algunas concepciones heredadas que 
a veces hunden sus raíces en el siglo XIX. El lento crecimiento de una fiscali-
dad extraordinaria basada en pedidos y monedas durante el siglo  XV aparecía 
casi como la consecuencia inevitable de la asociación entre fortalecimiento del 
poder real y la relativamente temprana recuperación castellana de los efectos de 
la crisis bajomedieval. Si tuviera que sintetizar el proceso iría así. Estabilizadas las 
alcabalas como ingresos ordinarios y dada la insuficiencia de la monedas como 
recurso extraordinario, la aparición de los pedidos viene a cubrir esta incapacidad 
para subvenir el gasto de la monarquía y la evolución de estos servicios, la suma 
de pedidos y monedas de la monarquía Trastámara, constituían hasta su interrup-
ción y sustitución por la aparición de los servicios de la Hermandad en los años 
setenta del siglo XV, una muestra más del fortalecimiento del poder regio. Más 
aún este crecimiento del poder del monarca tendría su corolario lógico en la 
reintroducción de los servicios de Cortes a finales del siglo XV, llamados a gozar 
de una larga y eficaz existencia hasta la época de Felipe II en los que volverían a 
mutar en nuevas formas de imposición extraordinaria. De manera tal que en lo 
que podríamos llamar “capacidad de adaptación al medio” de estos instrumentos 
recaudatorios el único elemento estable era la voluntad regia.

El modernismo de este país ha hecho muchos y notables esfuerzos para entender 
un proceso que dista bastante de ser lineal, con nombres como los de José Igna-
cio Fortea o Juan Manuel Carretero, pero el medievalismo, centrado en la cre-
ciente y a veces desesperante fragmentación del sistema ordinario de gestión de 
los ingresos, no había llegado tan lejos. A pesar de la demostración de lo comple-
jidad del sistema que nos había dejado Juan Manuel Carretero para los nuevos 
servicios en la transición del siglo XV al XVI y a pesar de los pioneros intentos 
que hizo e impulsó Antonio Collantes de Terán para la Sevilla del siglo XV, el 
estudio de las rentas ordinarias (regias, pero también concejiles y en menor me-
dida señoriales o eclesiásticas) entre los que nos dedicamos a la historia de la 
fiscalidad era mayoritaria. Bien es cierto que la inexistencia de fuentes detalladas, 
más allá de los resúmenes de la Real Hacienda, no propiciaba un acercamiento 
de mayor calibre.

Poseíamos los datos publicados de una manera sintética, incompleta y un tanto 
desordenada por José Luis Romero para los pedidos del reino de Sevilla y nada 
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había en su lectura que justificara una revisión a fondo del problema y junto a 
eso daba la impresión, que ha resultado ser afortunadamente falsa, de que el resto 
de los datos que conocíamos para el conjunto de la Corona habían agotado sus 
posibilidades de interpretación.

Así las cosas los servicios del siglo  XV no parecían exigir mayores esfuerzos 
historiográficos que establecer las grandes cifras y prestar una atención mínima 
a los conflictos políticos y al desarrollo institucional para ser explicados. Es 
cierto que monedas y pedidos dependían de las Cortes para su concesión, pero 
el papel de esta institución no parecía haber condicionado de manera decisiva 
el programa de poder real, cuyo verdadero obstáculo residía en las luchas entre 
la nobleza y la monarquía y sobre todo en la existencia de bandos nobiliarios 
que pretendían usufructuar en exclusiva los amplios poderes reconocidos al rey 
de Castilla.

José Manuel Triano ha elegido estudiar pedidos y servicios de la Hermandad 
como un todo que abarca la práctica totalidad del siglo XV y en esto reside la 
primera de las novedades. La cesura entre ambos, pedidos y servicios de la her-
mandad oscurecía el proceso de construcción de la fiscalidad regia. Bien es cier-
to que aquí se ha beneficiado de los resultados recientes de una obra de M. Á. 
Ladero que permite apreciar las cifras regionalizadas más allá de antiguo reino 
de Sevilla. Un programa coherente que permite explicar con más claridad las 
grandes cifras de ingresos ya conocidas y precisar aspectos del juego institucional 
entre la monarquía y las ciudades encargadas del cobro de los pedidos y de los ser-
vicios de la Hermandad. Aun así, esta serie carecía del atractivo de otros elemen-
tos esenciales para comprender el desarrollo del sistema fiscal de la monarquía 
como fueron el sistema de arrendamientos y el establecimiento de compañías 
para su explotación, la recuperación del patrimonio real o el establecimiento del 
sistema de control hacendístico en la Corte. Pero esta no es la única novedad de 
este libro. La segunda ha sido saber conjugar una imagen general de la Corona 
para el cobro de los servicios, utilizando todas las fuentes disponibles, con un 
análisis muy detallado del case study para el que conservamos la documentación 
más completa, las series del reino de Sevilla. Así, el análisis de sus orígenes y la 
relación entre pedidos y monedas, cuyas cifras globales aparecen tanto en moneda 
de cuenta como deflactados en reales de plata, para solventar el problema de la 
devaluación del maravedí, una constante de la historia monetaria de la época. 
El rol de las ciudades y la articulación del espacio fiscal completan este estudio, 
junto con una visión dinámica de los privilegios fiscales y de la exención no reco-
nocida, motivada por la presencia de señoríos jurisdiccionales. 
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Igualmente nuevo en mi opinión es la descripción de la relación entre Cortes y 
monarquía que se encuentra en el segundo capítulo. Más allá del establecimiento 
de las bases doctrinales para legitimar los pedidos, una tarea en buena medida 
hecha por autores como José Manuel Nieto, Pablo Ortego o Juan Manuel Ca-
rretero, ha intentado comprender como la genérica “guerra contra el moro” se 
convierte en una casuística muy matizada en la que la negociación es un elemen-
to fundamental, un cuadro de esta obra sintetiza la multiplicidad de fuentes y 
esfuerzos para analizar unos testimonios escasos y poco propicios para este tipo 
de descripción analítica. Es cierto que las Cortes castellanas no consiguieron 
el propósito de controlar el gasto, pero no es menos cierto que su intervención 
dista mucho de la obediencia incondicional en una vía, no inexplorada comple-
tamente, pero tremendamente enriquecida por José Manuel Triano.

Hay una característica que atraviesa toda la obra y en la que no tengo espacio 
para detenerme a pesar de lo querido que es para mí este aspecto. Me refiero a la 
atención constante que el Dr. Triano presta a los pecheros realmente existentes. 
No estamos ante un juego institucional abstracto sobre un modelo de estado 
teórico, sino ante las poliédricas relaciones entre el número de contribuyentes, 
la riqueza que poseen, la capacidad de las élites para decidir sus obligaciones 
fiscales y la desigualdad inherente a estos instrumentos de reparto, así como la 
resistencia, vía fraude, elusión o exención, ante la carga fiscal. La conservación 
de numerosos padrones fiscales, el estudio de los índices de repartimiento y el 
profundo conocimiento que el autor tiene de la multitud de fuentes referentes 
al antiguo reino de Sevilla ha permitido un nivel de análisis inexistente hasta 
ahora para las imposiciones extraordinarias. Todo lo anterior se completa con las 
aproximaciones prosopográficas para estudiar a los gestores, sus intereses e ins-
trumentos institucionales y políticos y al análisis de las difíciles relaciones entre 
rey y reino marcadas por una etapa especialmente convulsa en la historia política 
de Castilla.

Las páginas dedicadas a la Hermandad muestran la experiencia acumulada por 
la Corona durante todo el período anterior y esto es especialmente notable en 
tres aspectos. De un lado, una legitimación ampliada de los nuevos servicios, 
un elemento no menor en cualquier sistema fiscal. De otro, un nuevo pacto 
con las ciudades que además del juego de la negociación consistía en implicar 
a las oligarquías concejiles de manera mucho más estrecha en la recaudación, 
algo para lo que fue fundamental el encabezamiento de los servicios, y la reor-
ganización de los espacios fiscales, acumulando al tiempo la experiencia de lo 
ordinario y lo extraordinario. Por último, una disminución de los elementos 
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fuera de control, fuese ya mediante las exenciones o la autonomía forzada im-
puesta por los señores. Todos ellos se inscriben en ese juego tan típico de la 
época de los Reyes Católicos que tendió a reforzar el poder regio integrando 
y haciendo partícipes de ese mismo poder a quienes lo habían combatido o 
permanecido al margen. 

En síntesis, durante el siglo XV los pedidos fueron eficientes en sus propios tér-
minos. Fue una época donde pesaba más en la Hacienda regia el lucro cesante 
de la monarquía, vía la merma, legitimada o no, de los ingresos fiscales ordi-
narios que el coste de las guerras, notablemente moderado para Juan I, Juan II 
y Enrique IV si los comparamos con los Reyes Católicos. De manera tal que 
los servicios sirvieron para mantener la estructura hacendística de la Corona. 
Cuando el costo de la guerra se disparó, después de la guerra civil y la empresa 
granadina, iniciando un camino sin retorno en esta curva creciente de necesi-
dades de la Corona, el sistema ya había ensayado las soluciones a través de los 
servicios de la Hermandad y en su conjunto no fue totalmente ajeno al estable-
cimiento de los nuevos modelos de deuda pública que está estudiando Federico 
Gálvez Gambero. Pero esa, la de los nuevos servicios de Cortes es una historia 
que queda fuera de estas páginas. 

Nada voy a decir del exhaustivo rastro de fuentes documentales inéditas o edita-
das, ni del esfuerzo que ha supuesto confeccionar los apéndices, sobre todo los 
estadísticos que se encuentran en un Anexo que forma parte de la publicación. 
Cualquier historiador está bien dispuesto para apreciar los méritos de una tarea 
que se justifica por sí misma.

Yo accedí a la invitación de José Manuel Triano por una razón casi tan universal 
como la aparición de un libro que tiene su origen en una tesis doctoral, ya que 
fui el director de la misma. Un director se siente siempre participe de la empresa 
y por tanto no puede evitar el gozo que produce ver acabada y pulida una magní-
fica pieza de historia, aunque para ello el autor haya tenido que renunciar a más 
de un centenar de páginas escritas en favor de la coherencia de esta monografía. 
Una tesis de esta naturaleza, en unos tiempos en los que hasta las tesis están ba-
nalizándose en favor de la urgencia de una mal entendida competitividad aca-
démica produce un gozo todavía mayor. Por último, es de justicia señalar que 
realizó la tesis en el plazo de su beca de FPI a pesar de que el destino le ofreció, 
a modo de ordalía, un terrible accidente del que sólo alguien con una mente tan 
equilibrada como la suya podía salir airoso. 
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Sin embargo nuestro autor tiene cierta tendencia a convertir sus muchos logros 
en meros eslabones de una cadena de producción del conocimiento que, para él, 
consta de una larga cadena de antecedentes historiográficos y teóricos y pasa es-
pecialmente por un proyecto que muchos compartimos desde hace un decenio. 
La red Arca Comunis y la existencia de un activo grupo de jóvenes historiadores 
en nuestra universidad, son los ejes inmediatos en los que inscribe su labor. No 
por casualidad la casi totalidad de los mencionados aquí ha estado asociada a esta 
empresa común que se inició hace un decenio. No voy a ser yo quien lo desmien-
ta, convencido como estoy de que todo conocimiento es una creación colectiva. 

Ahora bien, el conocimiento es colectivo, pero los saberes son individuales. Por 
eso no se trata de anotar lo que debe a otros muchos, sino lo que muchos le de-
beremos a su enorme e inteligente esfuerzo. No existe conocimiento colectivo si 
no hay esfuerzos individuales de esta categoría.

Ahora lo único que resta es una invitación a la lectura. Los libros son de sus au-
tores, pero quienes de verdad les infunden el hálito de vida definitivo son sus 
lectores y estoy seguro de que estos encontraran muchos argumentos para la re-
flexión y el debate. 

Málaga, marzo de 2018

Ángel Galán Sánchez
Catedrático de Historia Medieval  

de la Universidad de Málaga
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años la proliferación de estudios que abordan el análisis del 
fenómeno tributario desde una perspectiva histórica resulta, cuanto menos, 
abrumadora1. La situación política y económica desde el estallido de la crisis 
en 2008 ha dotado a las cuestiones financieras y fiscales de un interés superior 
al de épocas precedentes, convirtiéndolas en un objeto de atención prioritario 
del debate historiográfico actual. Es este contexto en el que se ha producido el 
triunfo de los postulados de esa corriente conocida como New Fiscal History2. 
Para los autores que se han adherido ella, el estudio de la fiscalidad no solo goza 
de interés en sí mismo, sino que resulta un medio privilegiado desde el que 
abordar fenómenos económicos, sociales y políticos complejos3. La abundante 
documentación conservada en archivos y centros de investigación adquiere, 
así, un nuevo valor para los historiadores como vía de aproximación a proble-
mas que van más allá del mero recuento de ingresos y gastos. No obstante, cabe 

1.  Una imagen general sobre el despegue de este tipo de estudios en el ámbito hispánico en 
ALONSO GARCÍA, D.: “Poder y finanzas en Castilla en el tránsito a la Modernidad (un apunte 
historiográfico)”, Hispania. Revista española de Historia, vol. LXVI, nº 222, pp. 167 y ss.; LADERO 
QUESADA, M. Á.: “Estado, Hacienda, fiscalidad y finanzas”, en La Historia Medieval de España. Un 
balance historiográfico (1968-1998). Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales de Estella. Go-
bierno de Navarra, Pamplona, 1999, pp. 457-504 e IDEM: “Lo antiguo y lo nuevo de la investigación 
sobre fiscalidad y poder político en la Baja Edad Media hispánica”, en Estados y mercados financieros 
en el Occidente cristiano (siglos XIII-XVI). Actas de la XLI Semana de Estudios Medievales de Estella. 
Gobierno de Navarra, Pamplona, 2015, pp. 13-54.

2.  Sobre el concepto de New Fiscal History resulta de obligatoria consulta la introducción de los 
trabajos colectivos de BONNEY, R. (ed.): The rise of the Fiscal State in Europe (c. 1200-1815). Oxford 
University Press, Oxford, 1999, pp. 4-18 y HOFFMAN, F. y NORBERG, K. (ed.): Fiscal crises, liberty 
and representative government (1450-1789). Stanford University Press, Standford, 1994, p. 2.

3.  Ibíd.
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señalar que, en nuestra opinión, estos planteamientos no son tan rompedores4. 
Buena parte de sus principios fueron asumidos ya por algunos especialistas de 
las primeras décadas del siglo XX, entre los que sobresale el célebre economis-
ta austriaco J. A. Schumpeter5. Tampoco se puede exagerar la relevancia de 
esta corriente, considerando que la totalidad de los actuales estudios asumen 
por completo sus postulados, ya que son numerosísimos los trabajos abordan 
la realidad fiscal desde una perspectiva sumamente limitada. Y es que, para 
muchos, la historia de la fiscalidad no ha sido más que un movimiento en auge 
al que sumarse, una moda más. Abundan los trabajos que, bajo una apariencia 
superficial de modernidad, no trascienden el simple ejercicio cuantitativo o 
realizan un análisis capilar del problema que pretenden acometer. Pese a todo, 
resulta indudable la enorme influencia que han tenido estos principios en la 
renovación de los estudios sobre la historia de la fiscalidad y el impacto que 
han causado, de manera más o menos directa, en campos afines como el de la 
historia social o la Nueva Historia Política, en los que no solo han posibilitado 
la expansión de nuestros conocimientos sino que también han proporcionado 
nuevas perspectivas desde los que acometer algunos problemas historiográficos 
de particular relevancia.

Uno de esos problemas ha sido el del surgimiento y desarrollo de las estructuras 
estatales en territorio europeo, uno los debates más relevantes en el panorama 
historiográfico de las últimas décadas6. La centralidad del fenómeno fiscal en 
todo este proceso ha ayudado a ello. Porque el sistema tributario no es solo una 
de las principales emanaciones del Estado, sino también uno de los principa-

4.  En este sentido, el profesor Bonney ha destacado, centrándose en el caso francés, las vías de 
difusión y discusión científica en torno a esta cuestión en un trabajo publicado hace unos años. BON-
NEY, R.: “What’s new about the New French Fiscal History?”, The journal of Modern History, nº 70, 
vol. 3, 1998, p. 642. 

5.  SCHUMPETER, J. A.: “La crisis del Estado fiscal”, Revista española de control externo, vol. 2,  
nº 5, 2000, p. 147-192. Este trabajo es una traducción en castellano de un trabajo originalmente pu-
blicado en alemán en 1918 e IDEM: Historia del análisis económico. Ariel, Barcelona, 2015, pp. 56-86.

6.  Este aspecto resulta prácticamente inabordable a día de hoy, dada la amplísima literatura 
científica existente sobre el tema. Nos limitaremos a remitir aquí a algunos de los estudios surgidos 
del proyecto de investigación a nivel europeo dirigido por el profesor J. P. Genet. BLOCKMANS, 
W. y GENET, J. P. (coord.): Visions sur le développement des états européns. Théories et historiographies 
de l´ État Moderne. École française de Rome, Roma, 1993 y GENET, J. P. (coord.): L’Etat moderne, 
genèse: bilans et perpectives. Editions du CNRS, París, 1990. Sobre el impacto de los estudios fiscales 
en relación baste destacar los estudios colectivos dirigidos por BONNEY, R. (ed.): The rise of the Fiscal 
State… e IDEM (dir.): Systèmes économiques et finances publiques. Presses Univ. de France, París, 1996 y 
GENET, J. P. y LE MENÉ, M. (coords): Genèse de L’ Etat moderne: prélèvent et redistribution. Presses 
du CNRS, París, 1987.
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les motores que actuaron en su conformación7. De esta manera, siguiendo el 
discurso sobre la conformación del Estado Fiscal acuñada por el ya citado J. A. 
Schumpeter, diversos autores han intentado explicar el surgimiento de las es-
tructuras estatales tomando la fiscalidad como punto de partida8. Según esta in-
terpretación, todo se habría iniciado con la quiebra de ese sistema de relaciones 
sociales y políticas que conocemos como feudalismo, lo que llevó a monarcas y 
príncipes europeos a observar cómo sus bases financieras quedaban obsoletas. 
Sus derechos patrimoniales sobre el reino y las rentas generadas por los estados 
bajo su dominio directo resultaron insuficientes para afrontar unas necesidades 
que no dejaban de crecer, dada la conflictividad resultante de los estertores fina-
les de ese mundo feudal. Apelando a su papel como garantes del bien común y 
la defensa de los intereses colectivos trataron de conseguir apoyo financiero de 
sus súbditos. Estos, al aceptar dicha premisa y apoyar a los monarcas y príncipes, 
favorecieron que fuera emergiendo un espacio público, frente a las relaciones 
privadas que habían predominado hasta ese momento. Pero afianzar y expandir 
esta capacidad fiscal suponía que los monarcas habían de potenciar su autori-
dad frente a las de otros cuerpos políticos, que se sintieron amenazados en sus 
propias jurisdicciones. Ello dio pie a unas relaciones sumamente complejas, que 
oscilaron entre la confrontación abierta y la obtención de puntuales consensos, 
marcando el desarrollo político de todo este período9. Esto, a su vez, dio empuje 
a un proceso que acabó retroalimentándose a sí mismo, ya que los conflictos en-
tre los reyes y aquellas fuerzas que se oponían a su creciente autoridad generaban 
nuevas necesidades financieras, que solo era posible cubrir gracias a la expansión 
de la esfera pública. De la misma manera, el carácter expansivo de los nacientes 
estados los llevó a la confrontación entre sí, potenciando también dichas necesi-
dades. El crecimiento del Estado había generado una inercia que lo llevaba a un 
nivel de desarrollo cada vez más complejo.

7.  SCHUMPETER, J. A.: “La crisis del Estado fiscal…”, p. 163.
8.  Ibíd. Para el caso castellano, en el que nos centraremos aquí, y su comparación con algunos 

otros casos europeos véase LADERO QUESADA, M. Á.: “Estructuras y políticas fiscales en la Baja 
Edad Media”, Edad Media: revista de historia, nº 2, 1999, pp. 113-150. Otra síntesis de este proceso en 
Castilla, claramente deudora de la anterior, la encontramos en ORTEGO RICO, P.: Poder financiero y 
gestión tributaria en Castilla: los agentes fiscales en Toledo y su reino (1429-1504). Instituto de Estudios 
Fiscales y Universidad de Málaga, Madrid, 2015, pp. 21-27.

9.  Los conflictos por la jurisdicción entre la autoridad central y los otros poderes políticos que 
vinieron a disputarla son la línea central de la relativamente reciente interpretación de WATTS, J.: La 
formación de los sistemas políticos. Europa 1300-1500. Universidad de Valencia, Valencia, 2016, pp. 93-94. 
Pese a los intentos de este autor por presentar una visión más novedosa y global de este complejo pro-
ceso político, lo cierto es que buena parte de sus postulados fundamentales ya se encuentran presentes 
en la interpretación que tradicionalmente se viene haciendo del mismo.
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Esta explicación, pese a contar con la ventaja de estar dotada de un elevado grado 
de coherencia interna y dar respuesta a buena parte de los interrogantes que plan-
tea el problema que aquí nos ocupa, peca, sin embargo, de cierto esquematismo 
y una idea un tanto unívoca de lo que fue un proceso de enorme complejidad10. 
Ya el propio concepto Estado Fiscal, tan ampliamente utilizado en los últimos 
tiempos para señalar la centralidad del fenómeno tributario en el proceso de 
construcción estatal, adolece de cierta tendencia a la simplificación, al restringir 
una realidad tan sumamente compleja como es el Estado a uno de los elementos 
que le dieron forma11. Así mismo, ciertas cuestiones de relevancia en torno a la 
aparición y consolidación de esta realidad quedan sin una contestación verdade-
ramente satisfactoria. Las diversas y complejas causas que llevaron a la quiebra 
del sistema feudal no han sido explicadas siempre con la suficiente claridad. Por 
otro lado, la asunción de la idea que el paso del “estado domanial” al “estado 
fiscal” se produjo de forma inevitable como resultado directo de la necesidad de 
príncipes y monarcas, es claramente falaz si atendemos a algunos casos particu-
lares. En muchas ocasiones, estos prefirieron seguir sustentando su financiación 
sobre rentas de origen feudal y sus dominios patrimoniales, como ocurrió en 
Inglaterra o en algunos espacios italianos12. Pero si los orígenes del proceso resul-
tan un tanto oscuros, no menos decepcionante resulta nuestro conocimiento so-
bre algunos aspectos de la conformación del estado fiscal en algunos territorios 
europeos. Si bien los procedimientos administrativos y la estructura del ingreso 
y el gasto en los principales reinos y principados de Europa Occidental han ve-
nido a ser aclarados por los esfuerzos de los investigadores durante los últimos 
años, no ha ocurrido así con algunas cuestiones claves, como el papel que jugó 

10.  También cabe destacar la tendencia por algunos autores que se han sumado a esta explica-
ción a defender la existencia de una suerte de fuerza histórica que lleva a las sociedades a organizarse 
políticamente en estados. Aspecto que ya fue criticado duramente por TILLY, C.: Coerción, capital y 
los Estados europeos (990-1990). Alianza, Madrid, 1992, p. 16.

11.  Curiosamente ya el propio J. A. Schumpeter, acuñador del término, se percataba de lo res-
trictivo que podía resultar el análisis del fenómeno del Estado únicamente desde una perspectiva fiscal: 
“Una vez que el Estado existe como realidad y como institución social, una vez que se ha convertido 
en el centro de las personas que manejan la maquina gubernamental y cuyos intereses se centran en él 
y, finalmente, una vez que el Estado ha sido reconocido como algo conveniente para muchas cosas, 
incluso por aquellos individuos a los que tiene que hacer frente, una vez que todo esto ha tenido lugar, 
el Estado se desarrolla ulteriormente y muy pronto se convierte en algo cuya naturaleza ya no puede ser 
entendida meramente desde el punto de vista fiscal […]”. SCHUMPETER, J. A.: “La crisis del Estado 
fiscal…”, p. 167.

12.  De hecho, la particular evolución desde el estado domanial al fiscal en territorio inglés ha 
llevado al profesor Omrod a considerar que este más que un proceso lineal habría sido uno circular. 
OMROD, W. M.: “England in the Middle Ages”, en BONNEY, R.: The rise of the fiscal State in Europe, 
c. 1200-1815. Oxford University Press, Oxford, 1999.
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la fiscalidad como elemento de integración de los poderes locales en el seno del 
Estado o en la transformación de las relaciones políticas a nivel municipal, por 
poner dos ejemplos significativos. Todo ello nos muestra que hace falta ir más 
allá en nuestras apreciaciones, huyendo de esquematismos e integrando mejor 
otras perspectivas de análisis que pueden resultar complementarias a la propor-
cionada por el estudio del fenómeno tributario.

En esta línea, el objetivo de la presente monografía es, precisamente, el de aco-
meter estos problemas del proceso de construcción del Estado en el espacio 
castellano desde la perspectiva que nos aporta el estudio de la evolución de la 
denominada fiscalidad extraordinaria a lo largo del siglo  XV. La elección del 
punto de partida en nuestro análisis no es casual. Viene determinada por la es-
casa atención que ha recibido esta cuestión en relación con la denominada fisca-
lidad ordinaria y por su valor para clarificar algunos aspectos fundamentales de 
dicho proceso. Así, por ejemplo, desde un punto de vista eminentemente fiscal, 
el análisis de este tipo de ingresos resulta clave para comprender la paulatina 
expansión del sistema tributario. Porque si bien inicialmente estas ayudas eran 
otorgadas por algunos de los cuerpos políticos existentes ante una situación de 
emergencia que atañera al conjunto del Estado, lo cierto es que los monarcas 
vieron en ellas la principal vía para expandir el sistema impositivo que sustentaba 
su labor. Algo lógico, si tenemos en consideración que, dada su incapacidad para 
generar nuevos recursos ex nihilo13, la única forma de dotarse de nuevas figuras 
fiscales era mediante la transformación de ayudas y servicios extraordinarios en 
pechos foreros, esto es, en uno más de los impuestos que podía solicitar en base 
a su autoridad. Así, en Castilla, buena parte de los más destacados ingresos or-
dinarios de la Corona procedían originalmente de la negociación con algunos 
cuerpos políticos. Este es el caso de la alcabala, inicialmente concedida por las 
Cortes, o las tercias reales, que eran otorgadas por la Iglesia14. No obstante, este 
proceso no siempre acababa por completarse, haciendo que algunas de estas fi-
guras no perdieran su condición jurídica de recursos extraordinarios, aunque, en 

13.  SCORDIA, L.: “Le roi doit vivre du sien”. La théorie de l’impôt en France (XIIIe-XVe siècles). 
Institut d’Études Augustiniennes, París, 2005, p. 61.

14.  Sobre la transformación de la alcabala en impuesto ordinario véase ORTEGO RICO, P.: 
“Guerra y paz como fundamentos legitimadores de la exacción fiscal: teoría y práctica (siglos XIII-XV)”, 
en ARRANZ GUZMÁN, A.; RABADÉ OBRADÓ, M. P. y VILLARROEL GONZÁLEZ, Ó. 
(coords.): Guerra y paz en la Edad Media. Sílex, Madrid, 2013, pp. 88-89. Sobre la usurpación inicial 
de las tercias y su definitiva concesión VILLARROEL GONZÁLEZ, Ó: “La tributación de los ecle-
siásticos castellanos en el siglo XV: entre el rey y el Papa”, en MORELLÓ BAGET, J. (ed.): Financiar 
el reino terrenal. La contribución de la Iglesia a finales de la Edad Media. Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas, Barcelona, 2013, pp. 321 y ss.



38	 la llamada del rey y el auxilio del reino

la práctica, acabaran por convertirse en complemento de los recursos habituales 
de la Real Hacienda15. Por tanto, esa clara distinción entre ingresos ordinarios 
y extraordinarios que tradicionalmente propugnó la escolástica en el campo de 
la teoría tributaria resultó ser una realidad mucho más difusa en el ámbito de la 
praxis fiscal16. Los procesos de negociación aparejados a estos ingresos resultan, 
por otra parte, uno de los campos en los que mejor se refleja ese diálogo entre la 
autoridad central y los otros poderes políticos del Estado en torno al que vino a 
aparecer y expandirse la autoridad pública. Debate que no se desarrolla única-
mente en los espacios generados a tal efecto (Cortes, Juntas, asambleas del clero, 
etc.), sino también mediante unas relaciones bilaterales que no siempre han sido 
analizadas todo lo bien que deberían.

Dado lo excesivamente amplio que resultaría el estudio del conjunto de ingresos 
extraordinarios de la Corona de Castilla, y lo complejas y diversas que resulta-
rían las problemáticas que abríamos de acometer, hemos optado por restringir 
nuestro estudio a aquellas cantidades que fueron concedidas por los represen-
tantes de las ciudades del reino, considerando el papel central que estos tuvieron 
en el proceso de construcción estatal. Y más concretamente nos detendremos 
aquí en la aparición del sistema de recaudación y gestión de los ingresos que la 
Real Hacienda fue dejando en manos de los municipios, permitiendo así su inte-
gración en el sistema administrativo y financiero del Estado. El proceso que dio 
lugar a esta nueva realidad se inicia a comienzos del siglo XV, con la emergencia 
del servicio medieval de Cortes, conformado por dos vías: monedas y pedido. Si 
bien el primero de estos recursos fue recaudado mediante el tradicional sistema 
de arrendamiento, el segundo adoptó un modelo de repartimiento, que reque-
ría de las ciudades para su correcto funcionamiento. No obstante, este sistema 
solo afectó tangencialmente a las maquinarias financieras locales, que mantuvie-
ron una clara separación entre su sistema de ingresos y gastos y aquél que afec-
taba a los recursos extraordinarios de la Corona17. Pese a ello, el pedido acabó 
por convertirse en una de las principales vías de comunicación, no solo fiscal 

15.  Así acabó por ocurrir con el servicio de Cortes a lo largo del siglo XV, como pusieran de 
relieve autores como el profesor OLIVERA SERRANO, C.: Las Cortes de Castilla y León y la crisis del 
reino (1445-1474). Junta de Castilla y León, Burgos, 1986, p. 18.

16.  Sobre esta distinción teórica entre ingresos directos e indirectos véase ISENMANN, E.: 
“Les theories du Moyen Age et de la Renaissance sur les finances publiques”, en BONNEY, R.: Systèmes 
économiques et finances publiques. Presses Universitaires de France, París, 1996.

17.  COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ, A.: “La incidencia de la fiscalidad real en la ha-
cienda municipal de Sevilla”, en SÁNCHEZ MARTÍNEZ, M.; FURIÓ, A. y BERTRÁN I ROIGÈ, P.: 
Colloqui Corona, municipis i fiscalitat a la Baixa Edat Mitjana. Institut d’etudis Ilerdens. Lérida, 1997, 
pp. 154 y ss.
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sino también política, entre la autoridad central y los gobiernos municipales. 
La conexión entre la Real Hacienda y los sistemas fiscales de carácter local se 
potenciaría con la desaparición del servicio de Cortes y su sustitución por las 
denominadas contribuciones de la Santa Hermandad. Esta institución, germen 
del primer ejército permanente castellano, se sustentaría sobre un mecanismo 
financiero que dejaría plenamente en manos de las ciudades todo el proceso de 
gestión y recaudación de los ingresos y no únicamente una parte de ellos, como 
había ocurrido con los servicios de Cortes. A partir de su consolidación, en 
1478, estos recursos y los de los concejos pasan a ser gestionados conjuntamente, 
en muchas ocasiones de manera complementaria, produciéndose una simbiosis 
casi completa entre la fiscalidad estatal y la municipal18. El sistema financiero 
de la Hermandad no tendría una larga vida, pero su legado, asumido por los 
modernos servicios de Cortes a partir de 1500, sustentaría la ambiciosa política 
exterior de la Monarquía Hispánica durante los siguientes decenios. 

18.  Las líneas generales de este proceso las hemos descrito ya en TRIANO MILÁN, J. M.: “¿Un 
nuevo sistema de fiscalidad extraordinaria? La Santa Hermandad de los Reyes Católicos (1476-1498)”, 
Studia Historica. Historia Medieval, nº 36 (2), 2018, pp. 171-197.




